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PRÓLOGO

			«Welcome to Egypt, welcome to Egypt», nos decían los taxistas y los vendedores ambulantes con cara de curiosidad. Saliendo del aeropuerto nos recibió el Coloso de Ramsés y, al lado, el de Menfis. La ciudad era un caos. Tenías que hacer slalom para ir esquivando personas, animales y coches sin chocarte con ellos. A ambos lados de las calles había orfebres y artesanos trabajando como hace cientos de años; tiendecitas de productos atávicos o especies coloreadas, mostradores de mil esencias, palacios, mezquitas, cafetines y mercados como el de Jan el-Jalili, donde podía comprarse oro, shishas —pipas de agua— y otros recuerdos.

			Nos alojamos en el hotel Mena House, en una habitación con grandes ventanales desde donde podía divisarse el recinto arqueológico de Giza. Las pirámides, medio difuminadas por la polución y el polvo del desierto, parecían un espejismo en medio del océano de arena.

			Era un espectáculo maravilloso.

			Portentoso. Casi místico.

			Nos dimos una ducha de agua fría y tras coger algunas provisiones salimos del hotel. Vendedores ambulantes y taxistas nos asaltaron como buitres hambrientos. Los esquivamos como pudimos y nos internamos por el largo paseo arbolado lleno de turistas hasta el complejo arqueológico. Unos policías egipcios nos miraron de arriba abajo analizándonos con descaro. Nos pusimos alerta y nos mezclamos entre la gente como unos excursionistas más para no llamar la atención.

			La entrada al recinto estaba precedida por una larga cola de gente introduciéndose como hormigas en un hormiguero. Había turistas de todas las partes del mundo: podían verse chinos con su característica sonrisita esculpida en su rostro, japoneses con sus inseparables cámaras, latinoamericanos que escuchaban música en el móvil, americanos de aspecto hollywoodiense y negros centroafricanos que resaltaban como códigos de barras junto a un grupo de europeos caucásicos. Tras pasar algunas tiendas de recuerdos y «museos del papiro», accedimos al interior del recinto.

			Una marea humana se congregaba frente a la pirámide de Keops. La mayoría de los turistas iban en grupos de diez o quince personas, mientras un guía-intérprete les daba datos técnicos sobre sus características o les hablaba de su historia.

			Al ver la pirámide tan de cerca, sentí escalofríos. Evocaba la imagen de un pasado remoto abrasado por el sol ardiente y erosionado por los vientos incesantes. Las pirámides de Kefrén y Micerinos, de 140 y 65 metros respectivamente, aparecían eclipsadas bajo los más de 150 metros de la pirámide de Keops, la «última» superviviente de las siete maravillas del mundo antiguo; y durante miles de años la construcción más alta: 150 metros de alto, 230 metros de longitud, 2 300 000 bloques de piedra, un bloque de piedra cada 5 minutos, durante 20 años, sin parar, las 24 horas del día... Un milagro en términos de logística. ¿Cómo la hicieron? ¿Qué herramientas utilizaron? Se me encrespó el vello del cogote solo de pensarlo; toda explicación era poca para describir lo que sentía estando a tan pocos metros de esa monstruosidad. 

			De pronto, todo se nubló.

			El murmullo de la gente desapareció.

			Y el silencio se adueñó del lugar.

			Regresé a una época remota. Me encontraba en medio de sacerdotes egipcios que llevaban el cuerpo sin vida de Tutankamon: delante, un séquito de músicos tocaban algo que no podía entender; detrás, el sarcófago con el faraón momificado y preparado para emprender su viaje al más allá; en una caravana, los enseres que acompañarían al faraón, sus ropajes, su cama, su carro de guerra, con todo preparado para el momento en el que lo necesitase; y, por último, las plañideras lloraban por la muerte del que fuese el intermediario entre el pueblo y los dioses…

			—¿¡Estás bien!? —me preguntó Juan zarandeándome.

			—Sí... gracias... acabo de ver a Tutankamón.

			Aunque el arqueólogo estaba al tanto de mis trances y visiones espontáneas, me miró como si fuese un trastornado. Sacó una lata de Coca-Cola de la mochila y me la ofreció:

			—Toma —dijo tirando de la anilla—, te despejará.

			La cogí y bebí un trago. El sabor picante del refresco en mi lengua me hizo espabilarme y despejó mi cabeza. Juan señaló las aberturas de la pirámide, y me explicó que las dos puertas de acceso, tanto la entrada original superior como la entrada inferior excavada con posterioridad, estaban cerradas y vigiladas por policías. ¿Cómo vamos a hacer para entrar en la pirámide sin que nos vieran?, pensé.

			Nos acercamos a la entrada inferior de la pirámide, donde Juan me mostró unos agujeros trepanados de 5 centímetros de diámetro. Estaban horadados con suma perfección y en el interior se veían las vueltas de la broca, la sierra o lo que sea que utilizaron para hacerlos.

			—Es increíble... —le comenté al arqueólogo—. Es como si hubiesen sido realizados con un taladro gigante.

			—Sí, si te fijas, en el interior se aprecia un surco en espiral de cinco vueltas, con una diferencia de una a otra de 2,3 milímetros, lo que viene a significar casi un metro de avance en un solo intento de perforación. En cada vuelta, el trépano se introducía 2,5 milímetros en la roca de granito, un dato inexplicable si tenemos en cuenta que con nuestra más moderna tecnología, los trépanos de diamante sintético solo logran un avance de 0,05 milímetros por vuelta, ¡cincuenta veces menos que los primitivos y rudimentarios trépanos egipcios!

			—Flipante —expresé—, pero —bajé el tono de voz— ¿cómo vamos a hacer para entrar en la pirámide? ¡Está vigilada las veinticuatro horas del día!

			—Tranqui, colega, quiero enseñarte algo, ven.

			Cruzamos el recinto hacia el este, hasta llegar a la Esfinge con cabeza humana y garras de león. La mole de piedra, de 73 metros de longitud y 20 de altura, tenía una mirada enigmática que parecía desafiar al hombre moderno. Entre sus patas, había una estela con un panel informativo:

			ESTELA DEL SUEÑO

			En el panel había representadas dos esfinges duplicadas, mirándose de frente, y también el faraón Tutmosis IV que realizaba una serie de ofrendas ante ellas. Las esfinges estaban simbolizadas con todos los aditamentos decorativos que debieron de tener en la antigüedad, muchísimo más grandes de lo que son ahora, y, lo que resultaba aún más curioso, parecían reposar sobre una construcción arquitectónica.

			—Fíjate —dijo señalando la Esfinge de la estela con el puntero laser—, debajo de la estatua del león hay un templo. La interpretación que se le ha dado es que la estela no es más que el templo que tiene ante sí la esfinge, pero eso es del todo improbable si nos atenemos a las reglas de perspectiva tan precisas que empleaban los artistas egipcios. Los egipcios habrían colocado el templo, el palacete o lo que sea, debajo de la esfinge, y no delante de ella, hecho que todavía nadie ha podido confirmar, aunque los indicios sobre su existencia son cada vez más evidentes.

			El arqueólogo sacó el portátil y me mostró una serie de imágenes de pasadizos y túneles que recorrían la estructura por dentro y por debajo de ella. Uno de los corredores subía desde uno de los muslos traseros de la Esfinge hasta una especie de pozo que había en el centro del cuerpo; el otro pasadizo descendía a una cámara subterránea oculta bajo la pata derecha del león de piedra, justo debajo donde nos encontrábamos.

			—Tradicionalmente —continuó hablando—, el león era considerado como el jefe de las necrópolis. El nombre «esfinge» deriva de la expresión seshepanj, que quiere decir «imagen viviente», uno de los calificativos atribuidos al dios Atum, creador y señor del universo, y de quien recibió el aspecto humano de la cabeza. En 1979 realizaron unas obras para mejorar el estado de conservación de la Esfinge y uno de los trabajadores descubrió un extraño agujero en la parte trasera del león que parecía ahondar en las entrañas de la tierra. Los arqueólogos se introdujeron por dicha portezuela y descubrieron dos galerías; una de ellas conducía a una especie de pozo que había en el centro del cuerpo y la otra descendía a una cámara subterránea oculta bajo la pata derecha del león. En 1991 las pruebas de radar revelaron una cavidad rectangular justo debajo de la pata derecha que medía unos 5 metros de profundidad, 12 de longitud y 9 de anchura. Según las leyendas, los pasadizos secretos de la Esfinge, podrían conducir por un entramado de galerías que conducirían a la pirámide de Keops y a una fantástica biblioteca, la mítica «sala de los archivos», donde se custodiarían los grandes secretos del antiguo Egipto y de la humanidad. Esto ha sido ocultado y silenciado por el gobierno egipcio que niega la existencia de dicha cámara, como han hecho ya en otras ocasiones con ciertos hallazgos, para acto seguido demostrarse que efectivamente eran reales.

			El arqueólogo cerró el portátil, se acarició la punta del bigote mirando la Esfinge pensativo, y dijo:

			—Los egipcios llaman a la esfinge hu, o ju, que significa el guardián o vigilante. ¿El vigilante de qué? ¿Qué vigila? Pues ahí está la solución del misterio: la puerta a la entrada secreta de la Gran Pirámide de Keops. Eso era y eso es. El guardián de la pirámide. 
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LIBRO I

			El despertar del guerrero

		


		
			1

			México (D.F.)

			La negrura de la noche comenzó a cuartearse con los destellos de la inmensa ciudad de México (D.F.). Minutos después, una claridad rojiza apareció por el este y, las sombras, que se limitaban a copiar formas ajenas, empezaron a adquirir texturas sólidas con las primeras luces del alba. Me quedé asombrado al contemplar la ciudad desde el aire. Era colosal: miles y miles de luces de edificios y avenidas formaban interminables líneas luminosas que se extendían más allá de donde alcanzaba la vista. Era una sensación extraña, como si fuese un explorador que llegaba en su nave espacial a un planeta desconocido.

			Apenas había dormido durante las doce horas que duraba el vuelo y me encontraba amodorrado; en ese estado en el que no sabes muy bien si estás despierto o dormido. Pero cuando el avión tocó tierra y las ruedas chirriaron contra el asfalto, un familiar hormigueo en el estómago me recordó que mi aventura había comenzado.

			Me llamo Marcos, aunque mis amigos me llaman «Mark», tengo veintisiete años y llevo más de un año sin poder dormir. Los médicos me diagnosticaron «narcolepsia», una rara enfermedad del sueño que me produce sorpresivos ataques de sueño y me impide dormir por las noches con normalidad. A veces, percibo cosas que no sé lo que son, tengo sensaciones extrañas, alucinaciones, visiones en las que veo a la gente envuelta en luces de colores, flashes de vidas pasadas, sueños recurrentes, precogniciones, telepatía; aunque empiezo a pensar que son simples paranoias mías. He probado todo tipo de medicamentos, productos naturales, homeopatía, incluso acupuntura, pero nada, sigo sin poder apartar de mi cabeza todas estas molestias. La mayor parte del tiempo lo paso adormilado, cuando me siento me duermo, pero al momento vuelvo a despertarme. He perdido la noción del tiempo. Ya no distingo el día de la noche. Mi vida es un tormento. No puedo más. Necesito descansar, si no, voy a volverme loco, o peor aún, voy a cometer una locura… he tenido pensamientos suicidas. Por eso he venido a México, para ver a una persona que puede ayudarme.

			Eran las siete y cuarto de la mañana cuando entré en el aeropuerto internacional de Benito Juárez. Y ahí estaba yo, con mi inseparable mochila y muerto de sueño. Me deslicé entre la gente como un fantasma y salí de la terminal. Una bocanada de aire caliente golpeó mi rostro. La ciudad era un caos de gente, ruido y coches que lanzaban chorros de humo. El rumor del tráfico era insoportable y los viejos Mercedes y Chevrolet rugían como fieras salvajes en una selva de asfalto y hormigón. Comencé a experimentar un ligero mareo debido al efecto del jet lag y de la altitud —la urbe se encuentra a 2240 metros sobre el nivel del mar—. Lo único que quería era salir de ese hormiguero humano y buscar un lugar para intentar descansar, recuperar fuerzas y encontrar al curandero.

			Justo cuando me disponía a cruzar un paso de cebra, apareció un camión destartalado expulsando una humareda impresionante que hizo desaparecer a las personas y los vehículos como si los SWAT hubiesen tirado una granada de humo. Luego, de entre la niebla, detrás del vehículo, apareció un burro tirando de un carro y un campesino gritando algo incomprensible. Así era esta ciudad; nunca sabías lo que podía pasarte a continuación.

			Cogí el metro y fui al Zócalo, una plaza monumental en el centro de la ciudad con una gigantesca bandera de México. Me llamó la atención la fuerte presencia policial que había: agentes apostados en las esquinas armados con escopetas, policías que caminaban por las calles y coches del ejército que patrullaban por las avenidas principales. En la plaza había todo tipo de nativos vendiendo regalos, música, imitaciones, piratería, jugos naturales, bebidas, hierbas, tacos..., una sinfonía de colores, olores y sensaciones. Pero el condimento estrella era el chile, mirara donde mirara lo encontraba en todas partes; incluso me sorprendió que lo utilizasen también para hacer caramelos, chicles, golosinas, ¡y helados de chile! Una auténtica bomba nuclear para estómagos no acostumbrados a tanto picante.

			Me alojé en un hotel situado al lado de la catedral metropolitana. Pagué la estancia y me tiré encima de la cama de la habitación para intentar dormir, pero no pude. Tras unos minutos mirando al techo con los ojos abiertos como platos y viendo que no podía conciliar el sueño, salí a inspeccionar la zona.

			Lo poco que sabía de la persona que podía ayudarme es que se llamaba Wess, que era un chamán y curandero, y que había trabajado un tiempo como arqueólogo, nada más. Pensé en visitar algún museo o galería para preguntar por él, y me acerqué a un puesto de información que había en el Zócalo. La chica que me atendió se llevó un susto al ver mi aspecto ojeroso y cadavérico. Me dio algunos detalles de las cosas más representativas que podía ver y un plano de la ciudad. Tras barajar varias opciones, decidí visitar uno de los lugares más emblemáticos de la urbe: el Templo Mayor de la antigua Tenochtitlán. Así que me fui para allá. No me costó llegar al complejo arqueológico ya que se hallaba muy cerca del hotel donde me encontraba. 

			Saqué la entrada y vagué como un zombi por el recinto sin enterarme muy bien de lo que había a mi alrededor. Mi estado era lamentable. Necesitaba una solución para mi problema. ¡¡Ya!! Había leído que una persona no podía pasarse más de 264 horas sin dormir, es decir, 11 días sin dormir, y yo llevaba más de un mes sin pegar ojo; solo había conseguido echar pequeñas cabezaditas, leves microsueños que duraban escasos segundos, pero imaginaros lo mal que me tendría que encontrar para venir a México en busca de un curandero.

			Me tomé una pastilla de Modafinil para intentar aliviar el sopor. El problema de no poder dormir es que luego te duermes haciendo cualquier actividad, y eso a veces podía ser algo muy peligroso, sobre todo, si vas conduciendo. Algunos turistas me miraron con desagrado y se alejaron de mí como si hubieran visto un espectro. Pasé por el Recinto de las Águilas, los Templos Rojos y los Muros de los Cráneos, y también visité el Museo del sitio donde vi cosas muy interesantes como las tumbas de Coyolxauhqui —una deidad lunar— y Huitzilopohtli —dios de la guerra—, una impresionante losa de piedra circular que mostraba una diosa; al parecer la encontraron por casualidad hace años unos obreros que estaban realizando unos trabajos de restauración. Al salir del recinto había caído la noche y el paisaje urbano había cambiado tanto que me desorienté. No era muy seguro andar a esas horas por ahí, y menos solo, así que regresé al hotel.

			A media noche, tras un microsueño, me desperté con la misma alucinación intensa y lúcida de siempre. Caminaba en medio de un desierto de arena tan blanca y fina como el talco. Todo era muy real. Los pies se hundían en la arena, la brisa caliente sobre mi piel y olores agradables flotaban en el ambiente. Después de vagar un buen rato por ese inhóspito paraje de arena y dunas, me encontraba con una pirámide gigantesca. Me acercaba y comenzaba a escalarla hasta la meseta, donde había una persona sentada. Siempre llevaba puesto el mismo sombrero de ala ancha y, aunque no podía apreciar los rasgos de su cara, por el aspecto parecía mexicano. Luego, cuando me acercaba al desconocido, el sueño se interrumpía y me despertaba con las sábanas pegadas al cuerpo y sudando.
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			Museo de historia D.F.

			A la mañana siguiente, me encontraba igual o peor que el día anterior; muerto de sueño, con ojeras kilométricas y sin haber podido pegar ojo en toda la noche. Me di una ducha de agua fría para despejarme y tras hartarme de café, fui a La Plaza de las Tres Culturas. Por lo visto, el nombre de la plaza hacía referencia a las tres etapas representadas en ella: unas ruinas prehispánicas, un templo colonial y un moderno edificio de la Secretaría de Asuntos Exteriores. 

			En el lugar vi pequeños basamentos piramidales y la iglesia barroca de Santiago de Tlatelolco, edificada sobre un antiguo templo azteca como en un claro intento por parte de los conquistadores españoles de sacralizar el lugar, pero ni rastro de Wess. A la salida, una recepcionista me dio unos folletos y me recomendó que fuera a ver el Museo Antropológico de Chapultepec; uno de los más grandes e importantes de Latinoamérica. Pensé que podría ser una señal del destino y me dirigí hacia allí.

			El museo se encontraba casi al otro extremo de la ciudad y tardé más de dos horas en llegar. La entrada del edificio estaba precedida por una imponente estatua de piedra del dios Tláloc, que miraba con fijeza a los turistas, como si fuese un vigilante pétreo, que custodiaba los tesoros guardados en el interior del edificio. El recorrido del museo comenzaba en una sala dedicada a la antropología, seguida de otra sala de Mesoamérica, la sala del Preclásico, la de Teotihuacán, la de los toltecas, la de los mexicas —aztecas—, la de Oaxaca, la del golfo de México, la de los olmecas, los zapotecas y mayas. También vi la famosa Piedra del Sol azteca. Una monumental mole de piedra circular que representa los cuatro soles pasados y el quinto sol —la era actual— que ya había comenzado. No sé a cuántos encargados y trabajadores pregunté por Wess, pero nadie lo conocía. Parecía que la tierra se lo hubiera tragado.

			Antes de marcharme, pensé en comprar algún recuerdo que llevarme a mi regreso a España y entré en una tienda de souvenires que había a la salida del museo. Uno de los empleados me mostró con gesto muy amable la artesanía mexicana, telas, máscaras de jade y jaguares de obsidiana.

			—¿Qué le ha parecido el museo? —me preguntó.

			—Muy interesante —manifesté, conteniendo un bostezo.

			—Entrar en el Museo Antropológico es penetrar en la historia invisible de México —dijo—. La antropología se ha puesto al servicio de una idea de la historia de México y esa idea es la que sustenta los conceptos que tenemos del Estado, el poder político y la sociedad. Pero en el fondo todo es un mito agigantado, que nos aplasta.

			—Habla como si fuese un historiador.

			Sonrió como si le hubiese hecho gracia mi comentario.

			—Hace años chambeé una temporada en las excavaciones de la gran Pirámide del Sol de Teotihuacán. Me quedaron gratos recuerdos, y buenos amigos, pero no pagaban suficiente lana y lo dejé. —Me miró de arriba abajo con curiosidad, y me preguntó—: y usted, ¿desde dónde nos visita?

			—Vengo de España —contesté.

			—Aaaah… español. Me encanta España y los españoles, y también la paella, los toros, el vino, ¡qué gran país! ¿Y qué es lo que lo trae por aquí?

			—Estoy buscando a una persona.

			—¡Órale! Pues debe de ser una persona muy importante para que haya venido desde tan lejos.

			—Sí. Es curandero. 

			—¿Y cómo se llama?

			—Wes.

			—Weees... hummm... no conozco a nadie con ese nombre.

			Saqué el móvil del bolsillo y le mostré la única foto que tenía del chamán. La miró con afecto y un recuerdo pareció aflorar en su conciencia:

			—Lo conozco —dijo—. Pero no se llama Wes, se llama don Manuel. Es un hombre de conocimiento como decimos acá.

			Me quedé en silencio esperando oír más de lo que tenía que decirme.

			—Por aquella época —prosiguió— yo me encontraba trabajando en las excavaciones de la Pirámide del Sol en Teotihuacán. Un día, apareció un compadrito que nos preguntó si podía chambear con nosotros. Le dijimos que sí y al día siguiente ya estaba sudando a nuestro lado. Al principio no hablaba mucho, pero con el tiempo, don Manuel me platicó que había venido para investigar el funcionamiento de la pirámide y profundizar en el conocimiento de los antiguos constructores. Recuerdo que cuando le tocaban las guardias traía un montón de libros y apuntes de medicina para estudiar…

			Al escuchar lo de «medicina» mi corazón me dio un vuelco.

			—Disculpe —dije interrumpiéndolo—. ¿Ha dicho medicina?

			—Sí.

			—Es curioso, a quien busco también es médico. ¿Podría decirme dónde vive o dónde puedo encontrarlo?

			—Lo siento, pero hace mucho que no sé nada de él.

			—¿Y por casualidad no tendrá su número de teléfono?

			—No, don Manuel no tenía celular, era algo escéptico respecto a todo lo relacionado con las nuevas tecnologías.

			Frunció la frente en un último intento de ayudarme de alguna manera, y añadió:

			—Pero igual en el centro arqueológico de Teotihuacán puedan decirle algo. Pregunte por el señor Alfonso, el Chapita, y dígale que va de mi parte.

			—¡Muchas gracias! —me despedí dándole la mano.

			—Adiosito, pos.
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			El encuentro

			Tras salir del museo, cogí un autobús a Teotihuacán[1]. Hacía tanto calor que el interior del vehículo parecía una sauna. No tenía aire acondicionado y de nada servía que estuviesen todas las ventanas abiertas: el aire que entraba era abrasador y a los pocos minutos estaba empapado. Cuando llegué a Teotihuacán, el sol ya empezaba a despuntar en lo alto. Después de sortear a los típicos vendedores ambulantes que te asaltaban en mitad del camino, pagué la entrada y pregunté a la señorita de la taquilla por el señor Alfonso, el Chapita. Me dijo que era uno de los guías y que lo encontraría al noroeste de la zona arqueológica.

			Salí al recinto y me quedé deslumbrado por sus dimensiones. El lugar era una enorme planicie de arena y construcciones de unas proporciones descomunales. Al fondo, me llamó la atención una inmensa figura piramidal recortada sobre el cielo del horizonte. Era la Pirámide del Sol de Teotihuacán.

			Me quedé sin palabras.

			Era impresionante.

			Saqué mi smartphone del bolsillo del pantalón y abrí la aplicación de Maps para orientarme hacia el noroeste. El GPS me indicó hacia la pirámide, así que comencé a caminar por una avenida de tierra volcánica conocida como La Calzada de los Muertos; y nunca mejor dicho, pues en ese momento me encontraba más muerto que vivo del sueño que tenía.

			Casi media hora después, me topé con un grupo de estructuras: la plaza de la Luna y la gran Pirámide del Sol. Al ubicarme frente a ella tuve un sentimiento de fragilidad, de ser un simple grano de arena al lado de una inmensa mole de piedra. Se percibía algo imperecedero en ella que trascendía el espacio y el tiempo, algo que los años y la decadencia humana no habían podido derribar. Era majestuosa y, sin duda, la joya de la corona de Teotihuacán. Entonces reparé en algo que no me había percatado hasta ahora... ¡Era la misma pirámide de mis sueños!

			Una fuerza desconocida tiró de mí hacia ella y crucé la explanada. Vendedores ambulantes y todo tipo de artesanos me asaltaban para intentar venderme sus productos. Era un lugar caótico y lleno de ruido. Empecé a ascender por las escaleras los diferentes cuerpos escalonados hasta la cumbre; a más de sesenta metros de altura. Al llegar arriba estaba empapado de sudor y con el corazón a mil por hora. Hacía mucho calor y el sol caía como rayos de fuego sobre mis hombros, quemándolos. Saqué una botella de agua de la mochila para beber y refrescarme la cara, lo que me alivió un poco. Justo en ese momento, empecé a sentir un cosquilleo en los pies; la sensación era como de hormigas que subían por mis piernas, pero por mucho que miraba, no veía bichos de ningún tipo. Era algo extraño. Pensé que sería debido al esfuerzo y no le di mayor importancia.

			Me senté al borde de la escalinata para descansar y contemplar el paisaje. Las vistas eran fabulosas: el valle estaba rodeado por una extensa cordillera de montañas, volcanes, pueblos, carreteras y una inmensa llanura en la que se perdía la mirada. Abajo, en la plaza, podía verse el pequeño mercado abarrotado de turistas, templos, pequeños basamentos piramidales y la Pirámide de la Luna. Al contemplar la ciudad desde allí arriba, uno podía imaginarse cómo habría sido aquel mundo lleno de acontecimientos fascinantes y enigmáticos, como hacer un viaje a otra época.

			Recuperado el aliento, me levanté y me dirigí hacia la parte oeste de la pirámide. En su centro, había una persona sentada con las piernas cruzadas, meditando. No pude verle la cara, pero por el aspecto, parecía un hombre mayor. Llevaba puesto un sombrero de ala ancha en la cabeza, unos pantalones de lino color marfil, guayabera y todo tipo de amuletos colgando del cuello. Me sonaba de haberlo visto antes en algún lado antes, pero no me acordaba donde. ¡Claro!, pensé, el desconocido era igualito al extraño personaje de mi sueño. ¿Eran la misma persona? ¿La vida me estaba queriendo decir algo? ¿El qué? ¿Podría ser Alfonso, el Chapita? ¿Wes? Solo había una forma de averiguarlo. Me levanté y me aproximé al sujeto.

			—Buenos días.

			Pero el desconocido no respondió. Pensé que no me había escuchado así que volví a saludarlo.

			—Hola, buenos días.

			—Buenos días —dijo con acento mexicano.

			—¿Trabaja aquí?

			—No, no trabajo aquí —hablaba con tanta tranquilidad, que sus palabras parecían resistirse a salir de su boca.

			—¿Conoce a un guía del recinto llamado Alfonso, el Chapita?

			—Puede ser... ¿Por qué lo pregunta?

			—Estoy buscando a una persona, y me han dicho que él puede decirme dónde encontrarla.

			—¿Y cómo se llama esa persona?

			—Se llama Wess.

			El mexicano se quedó en silencio.

			—¿Lo conoce?

			—Lo tiene ante usted —respondió.

			Su respuesta me dejó atónito, sin palabras. Pensé que tal vez estuviera tomándome el pelo, pero cuando el desconocido se incorporó y le vi el rostro, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Era él, el mexicano que había visto tantas y tantas veces en mis sueños. Al fin, él.

			—Usted… ¿Es Wess?... ¿El curandero?

			—Sí, así es.

			—Pues encantado de conocerlo —manifesté estrechándole la mano.  

			—Esta no es la primera vez que nos vemos —aclaró.

			Hubo un silencio y las palabras del anciano se quedaron resonando en mi cabeza como un mantra: No es la primera vez que nos vemos... no es la primera vez que nos vemos... ¿Qué había querido decir con eso?

			—No sabe cuánto me alegro de verle —dije para romper el mutismo—. Lo he buscado por todas partes, incluso he preguntado por usted en el registro civil.

			—Compadrito, con ese nombre nunca me hubieras encontrado. Wess no es mi verdadero nombre. Mi verdadero nombre es Manuel, aunque aquí me conocen como don Manuel.

			Sentí un latigazo en mi frente… Ahora comprendía por qué me había costado tanto dar con él.

			—Disculpe la confusión, don Manuel.

			—Todos nos confundimos cuando no sabemos lo que buscamos.

			—Ya —dije—. Me han hablado mucho de usted, y ahora que lo tengo enfrente... ¡No sé por dónde empezar!

			—¿Y qué tal si empiezas por el principio?

			—Sí, tiene razón.

			Le expliqué mis problemas con el trastorno del sueño y las extrañas visiones que me acosaban. El anciano me miraba fijamente, reflexivo. Sus ojos eran tan oscuros como una noche cerrada y poseían un brillo especial que transmitían algo profundo, más allá de lo visible. Era una mirada penetrante que parecía excavar y sondear mi mente hasta lo más ignoto de mi ser.

			—Mi abuelo —dijo— fue uno de los últimos guardianes de la tradición. Él fue el primero en platicarme del proceso que estamos viviendo ahorita y el que me transmitió todo el conocimiento, como a su vez se lo transmitieron a él. Antes de morir, me enseñó la pulsera que ahorita llevas tú en la muñeca y me auguró que, llegado el momento, la traería de vuelta el enlazador de mundos que me ayudaría a activar los portales. Y aquí estás.

			Miré la pulsera de mi mano y al anciano. Estaba desconcertado. La pulsera era un regalo que me había hecho una amiga gallega que cree en la brujería, las energías y todo eso. Me dijo que la pulsera se la había dado una meiga que, a su vez, a ella se la había dado un chamán, y que, aunque no sabía muy bien cuál era su procedencia, era una pulsera especial. ¡Pero de ahí a que tuviera alguna conexión con don Manuel hay un mundo! Pensé que me estaba vacilando y que era un chiflado o un pseudomístico vendedor de filosofía new age. Pero, recapacité: era igualito que el de la foto, y además, después del viaje tan largo que había hecho, no tenía nada que perder, así que le seguí la corriente.

			—¿Qué es un enlazador de mundos? —le pregunté.

			—Lo sabrás en su momento. Ahorita lo único que puedo decirte es que tienes un don especial que te permite sentir y enlazar el mundo visible con el invisible.

			—Yo no siento que tenga un don, más bien una maldición. Llevo meses sin poder dormir. La mayoría del tiempo lo paso en una especie de limbo. Estoy muy cansado. ¡No sé que he venido a hacer a este maldito planeta!

			—No tienes que saber nada. Solo déjate llevar por las fuerzas. Los chamanes mexicanos buscaban la visión a través de la ensoñación y de los estados alterados de conciencia, pero para eso hay que tener mucho fuego interno y haber despertado la serpiente de Quetzalcóatl. La prueba de ello es que escuchaste el llamado de la pirámide y aquí estás. De hecho, ya ha empezado a activarse con tu sola presencia.

			Entonces ¿la extraña sensación de hormigueo que había sentido en los pies al subir a la pirámide, podía estar relacionado? El anciano clavó sus profundos ojos en los míos y una corriente eléctrica estremeció mi cuerpo. Era como si estuviera escaneándome o poseyera una visión de rayos x con la que pudiese ver mi interior. Tras analizarme, me dio la espalda para observar la planicie de Teotihuacán, y dijo:

			—Las puertas estelares están a punto de abrirse para que pueda entrar en nuestro mundo la luz cósmica de la que nos vimos privados durante milenios. Esa luz puede hacer avanzar al hombre y sacarlo de la oscuridad, del Mitote. La gente está despertando y quitándose las cadenas, pero no lo están haciendo las suficientes personas como para que el cambio se produzca, por eso es necesario abrir las puertas.

			—¿Las puertas? —lo interrogué.

			—Sí. Las puertas son vórtices de energía que se encuentran en las pirámides y en los lugares sagrados de la Tierra. Los antiguos constructores edificaron las pirámides en estos puntos exactos para potenciar y canalizar la energía cósmica y facilitar la conexión con otras dimensiones. Pero eso no puede hacerse en cualquier momento, hay un momento clave en el que se ha de hacer.

			—¿Y qué hay que hacer para activarlas? —le pregunté mostrando interés en lo que me había contado.

			—Para activarlas son necesarios un hombre de conocimiento, que sepa lo que hay que hacer, y un enlazador de mundos. Tú.

			—¿Yo?

			—Sí.

			—Ya —dije sin creerle. Yo no me consideraba una persona especial, al contrario, sentía que algo en mí estaba mal, como si hubiese salido con algún defecto de fábrica.

			De rondón aparecieron unos turistas por las escaleras y en poco tiempo la pirámide era un caos de gente. Una turista francesa sacó una cámara y empezó a hacerse selfies con unas amigas, mientras que unos italianos las miraban, riéndose y piropeándolas escandalosamente.

			—¿Ves lo que te platicaba? —dijo—. La puerta se ha cerrado porque la gente no ha mostrado ningún respeto por este lugar sagrado. Ahora la pirámide es solo un montón de rocas y piedras inertes. Ven, quiero mostrarte algo.

			Nos dirigimos a las escaleras y bajamos hasta la plaza de la Luna. Una vez ahí, el anciano se sentó en una plataforma de piedra rectangular y me comentó que iba a poner a prueba mis capacidades:

			—En la plaza de la Luna hay otro lugar de poder, búscalo.

			—No tengo ni idea de dónde puede estar.

			—Solo escucha tu intuición. Hay una energía peculiar, un cierto tipo de vibraciones alrededor. Si vienes aquí como un turista, no lo notarás. Verás las ruinas, los palacios, las pirámides, los templos, los volcanes, pero no verás México. La energía telúrica está por todas partes, pero hay que estar receptivo y sensible. Deja la mente en blanco.

			Le seguí la corriente e intenté no pensar en nada. Pero cuanto más trataba de no pensar, más pensaba. Tenía muchos problemas para concentrarme y vaciar la mente de pensamientos. Me sentía como alguien dormido con los ojos abiertos.

			—No puedo concentrarme, jefe... Llevo un mes sin poder dormir y me cuesta mucho dejar la mente en blanco.

			—Inténtalo.

			Me sentí un estúpido. Había recorrido más de nueve mil kilómetros de distancia para buscar a un curandero que me pudiera ayudar con mis problemas de sueño, y me encontraba bajo un calor abrasador con un chamán que acababa de conocer y que estaba instigándome a que buscara no se qué lugar mágico. No tenía ningún sentido. Incluso pensé que era una broma de un programa de esos de cámara oculta y que en cualquier momento saldrían para decírmelo. A punto estuve de largarme, pero algo en mi interior me impulsó a hacerle caso y decidí intentarlo.

			Observé cada edificio, cada plataforma, cada estructura y cada pirámide con mucha atención. Lo más lógico era pensar que, si uno de los lugares de poder estaba en la Pirámide del Sol, el otro se encontraría en la Pirámide de la Luna, así que fui hacia allá. En la cara frontal de la pirámide había unos obreros realizando labores de restauración. La rodeé y subí por la parte posterior. La fachada estaba en muy malas condiciones y algunas piedras se desprendieron al pisarlas.

			Al llegar a la meseta, di una vuelta para tratar de percibir un hormigueo o algo especial, pero no sentí nada extraño. Supuse que no se encontraba ahí, así que bajé de la pirámide y me dirigí a las edificaciones colindantes: el Palacio Quetzalcóatl, el Templo del Jaguar, la Pirámide III, la Pirámide IV, la Pirámide V…, pero tampoco noté nada significativo: ni un escalofrío, ni un temblor, ni una tiritera, ni hormigas que subían por mis piernas; nada, solo el calor abrasador que caía como una lluvia de fuego sobre mi cogote.

			Cansado y desanimado, regresé al centro de la plaza dando por hecho que no disponía de ningún poder especial. Al acercarme a la plataforma donde se encontraba el anciano vi un letrero:

			CONSERVATION WORK IN PROGRESS. DO NOT CROSS

			TRABAJOS DE CONSERVACIÓN EN CURSO. NO PASAR

			Me pareció extraño el hecho de que no permitieran el acceso a un lugar tan aparentemente sencillo y a la vista de todo el mundo. Me quedé como hipnotizado mirando la plataforma, tuve una sensación de mareo y caí en uno de los trances que me afligían desde hacía tiempo. Era un brusco y radical desplazamiento de mi orientación interior, como si el mundo que me rodeara hubiese perdido de pronto su realidad. Y entonces vi aquello. Era como una ligera bruma que se extendía por el suelo de la plataforma, igual que la que se ve cuando miras el asfalto caliente de la carretera. Pensé que podía ser algún efecto producido por el calor y no le quise dar mayor importancia pero, al fijarme mejor, vi, justo en el centro de la plataforma, un pequeño pedestal de piedra del que parecía manar toda esa bruma.

			Subí a la plataforma y sobrepasé las cadenas que la delimitaban. Me acerqué al pedestal, y, al tocarlo con la mano, una corriente eléctrica recorrió mi brazo y me vi transportado... De pronto me encontraba en otro tiempo y con otra gente, rodeado de aztecas, o mayas, no sabría precisar con seguridad. El sol salía por el horizonte, iluminando un lugar concreto de la plataforma. Un azteca con plumajes estaba haciendo un ritual de sacrificio como pago para obtener la magia sagrada. Se disponía a hundirle en el vientre un cuchillo de jade, cuando de pronto, un batir de palmas me trajo de nuevo al presente. Al girarme, vi a don Manuel sonriéndome:

			—¡¡Yahuuaa!! Has descubierto el otro lugar de poder de Teotihuacán —dijo, haciéndome indicaciones con la mano para que bajara—. Ahorita es mejor que salgas de ahí si no quieres tener problemas con los policías, no les agrada ver a nadie ahí, y menos si son gringos.

			—¿Entonces este es el lugar de poder? —lo interrogué.

			—Sí. Mucha gente piensa que la Pirámide del Sol es el lugar más poderoso de Teotihuacán, pero no es así.

			—¿Y está activo?

			—No.

			—¿Y qué hay que hacer para activarlo?

			—Para activar las puertas, antes nos hace falta una llave.

			—¿Una llave? —Lo miré sin saber a qué se refería.

			—Sí, una llave. Pero no es como te la imaginas. Es un objeto con un poder sobrenatural, único.

			Justo al terminar de decir eso, el anciano miró detrás de mí y se le oscureció el rostro como si hubiese descubierto a alguien a quien no quería ver. Se bajó el ala del sombrero y añadió:
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